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Moussavi, avasallador • ¿Y su información privilegiada? 

Miguel Angel Granados Chapa 

M
e arriesgo a que el comisionista 
iraní Kaveh Moussavi me de­
mande por difamación ante una 

corte londinense, pero debo decir que su 
estilo avasallador me parece disfraz que 
algo oculta. Y las autoridades mexicanas 
han sucumbido a su empuje, condici6n 
desde la cual dicta cómo ha de ser la 
averiguación que nadie ha formalmente 
iniciado conforme al procedimiento pe­
nal mexicano. Si uno de los tres misterio­
sos personajes que en el vestíbulo del 
hotel Nikko, una noche de noviembre del 
año pasado le pidieron un millún de dú­
lares fuese identificado y llevado a juicio, 
no sólo sería en extremo difícil probar 
que ejerció esa conducta, sino tipificarla 
como delito. Si se pudiera hacerlo, ese 
hipotético detenido obtt:ndría un amparo 
tan pronto como, en uso de la garantía 
que le confiere el artículo 20 constitucio­
nal, requiriera conocer el nombre de 
quien lo acusa. Porque no consta en nin­
guna acta del ministerio público que na­
die haya acusado a nadie por ese intento 
de mordida. 

En efecto, Moussavi dio una declara­
ción a un periúdico londinense, cuando 
supo que su desmesurada pretensi (m de 
vender equipo:; de control de vuelos a 
precios exorbitantes hahía fracasado. 11 i­
persensible como es a lo publicado en la 
prensa extranjera, el gobierno mexicano 
hiperreaccionó: iniciú un trámite admi­
nistrativo en la Contraloría de modo ofi ­
cioso y al no hallarle sustancia, lo trasla­
dó a la Procuraduría. Esta dejú en la 
reserva el expediente, y sólo dos meses y 
medio después (¡por una archilentísima 
traducci(m!) convocú a Moussavi. Este 
fue atendido en Londres, por el cúnsul 
mexicano que aturdido por la actitud ava­
salladora del presunto denunciante, acató 
sus instrucciones, como ningún agente 
del ministerio público haría ante un com­
pareciente mexicano. Moussavi se per­
mitiú además increpar telefúnicamente al 
procurador general de la República, por 
vía telefónica. Y el procurador no tuvo 
más remedio que cortar abruptamente la 
comunicaciún. 

A partir de entonces, Moussavi se ha 
vuelto un activo litigante en la prensa 
mexicana, desde donde imparte califica­
ciones según se esté o no en la línea que 
ha impuesto. Ha creado con ello un clima 
del que resulta difícil escaparse sin pare­
~~· " ""'!M."'"' 1;'" In ideal oara uuien 
ejemplo, de qué información confiden­
cial y a través de qué medios, se valió 
para. entrar en el episodio del que ha 
surgrdo todo este embrollo. No digo que 
la corrupción no exista en México o en 
la asignación de este tipo de cont,ratos. 
Digo que de haberla, Moussavi no estaría 
a .salvo en una averiguación rigurosa. Y 
d1go tambrén que nadie formalmente ha 
objetado, ante los tribunales, la decisiún 
de atrihuir la licitación respectiva a las 
empresas Alenia y Thompson. 

El concurso al que entrú 18M repre­
sentada, para . ese caso específico, por 
M.oussavr, derrvú de la convocatoria pu­
blicada e! 27 de agosto. Y sin embargo, 
Moussavr estaba en conocimiento de los 
términos de la licitaciún desde abril ante­
rior. El 2B de abril los descrihió a 18M, y 

-el contrato de representación correspon­
diente fue firmado el 19 de junio, tres 
semanas antes de que se suscribiera el 
que, como medida muy previa a la con­
vocatoria, permitiera al gobierno mexi ­
cano contar con el aval Je la firma Martín 
Marietta Canadú Ltd . 

En esa etapa, descrita por Moussavi a 
Anne Marie Mergier, del semanario Pro­
ceso, no lo asaltú ningún escrúpulo de 
conciencia, respecto de la legislaciún 
norteamericana sobre sobornos. Súlo 
atloró su delicada ética cuando supo per­
dida su causa. No puedo negar que me he 
acercado con prejuicio a la figura de 
Moussavi. Quizú es fruto de la envidia, 
por su altanero comportamiento ante auto­
ridades que suelen inhibir a los mexicanos 
medios, y se achican ante quien les grita. 

Cajón de Sastre 

El Unil'er.wl publicó ayer una nota del 
reportero Wilbert Torre que mereciú el 
"cintillo" (el titular que aparece sobre el 
logotipo del diario, y es la segunda nota .. 
en importancia de la primera plana) don­
de se lee " Existe una n:d muy compleja 
detrús del narcoperiodismo: C'arpizo". 
En la primera columna, la " bajada" de la 
nota tiene una "cabeza'' que dice: '.'Darú 
a conocer los nombres dentro de 15 días, 
prometiC1" . Y luego, otros títulos meno­
res, o " sumarios'', continúan el resumen 
de la informaciún: " Implicados, miem ­
bros de la Corte, excomandantl!s de la 
Judicial Federal y ex funcionarios guber­
namentales. Son 1 O periodistas de primer 
nivel " . Por su parte, el pcriúdicotllwmú­
suno confiriú a la misma informaciún 
-firmitda por Jorge Octavio Ochoa- su 
espacio principal en la primera plana, 
hajo el siguiente titulm: " Vínculos con 
narcos, hasta de un ministro de la Corte", 
y los sumari1~-; dijeron: " Versión de dipu­
tados panistas sobre su entrevista con 
Jorge Carpizo. El problema estaba adqui ­
riendo tanta gravedad como t:n Colom­
bia. Teme por su vida, les dijo. No mús 
de 1 O periodistas bien local izados estún 
inmiscuidos. Los relaciona con J o 4 
excomandantes que tienen fortunas por 2 
mil 500 millones de dúlares. Son súlo 
parte de una madeja muy grande. El ase­
sinato del ex procurador sinaloense Alva ­
rez Farber. pieza clave". 1 ~os dos notas 
dicen sustancialmente lo mismo, ambas 
sugieren que la fuente son legisladores 
panistas presentes en la reuniún con el 

.. ' • ....... n~. P"f la 
noc.he, sobre la cual se puhlic(l elmiérco-
le;s rnlorma~iún aportada por Diego rer­
nandez !.le Cevallus, emerarnt:nte úJversa 
de lu aparecida en estas notas. Mas ocurre 
que nada de lo contenido en esas infor­
m~ciones se dijo en dicha reuniún, segírn 
corncrdreron Carpizo, Pernúndez de Ce­
vallos y FernandoGómez Mont. Presente 
en la conferencia de prensa donde se hizo 
esa aclaraciún, el ref)()rtero Wi lbert Torre 
anunci() que tiene grabada la declaraci(Jn 
de su fuente, a la que no identific(J. El 
hecho es muy grave. El propio Carpizo 
se aproxim(J, me parece, a los múviles de 
e~a versiún al preguntarse de qué se trata, 
sr de poner al procurador contra la pared. 
En este asunto, al que debemos volver, es 
preciso ofrecerle plena e inequívoca so­
lidaridad. 


